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      INTRODUCCION.

      
		 

      
		ALGUNAS horas ó algunos dias, segun sea más ó menos grande la asiduidad con que se consagre á su lectura, va á ocupar este libro la atencion del lector, y justo es que yo le diga qué motivos me impulsan á escribirlo y qué asunto es el que va á ser tratado en sus páginas. Quiero parecerme á los empresarios de teatro que anuncian anticipadamente el programa de la funcion, á fin de que el público no concurra á ella á ciegas, y sin que le sea dado formarse de antemano idea aproximada del esparcimiento y solaz que habrá de proporcionarle; ó pretendo imitar la conducta del viajero, que antes de hacer su maleta y de colocarse la gorra y la bolsa de viaje, traza en el pensamiento ó en el papel el itinerario que ha de recorrer. ¿No es verdad que una explicacion semejante constituye un preliminar natural y lógico que no desagradará al lector?

      
		Tengo una inclinacion á los viajes, y tanto como á estos, soy dado á escribir y publicar mis impresiones, aún cuando sean de escaso valer. Prueba de ello es que en 1857, comisionado, en mi carácter de catedrático, por el Real Instituto Industrial de Madrid para estudiar la organizacion y método de las enseñanzas industriales en el extranjero, escribia desde Paris correspondencias á la Revista de Instruccion pública, las cuales insertaba este periódico en sus columnas; que en 1860, encargado por la Sociedad libre de Economía política y por la Liga libre-cambista para representarlas, en union de otros economistas, en el Congreso de Suiza, dirigí tambien desde Paris y desde Lozanne nuevas correspondencias, que vieron la luz en la Gaceta Economista: y que habiendo pasado la estacion del último verano en las islas Canarias, escribia asimismo y publicaba mis impresiones en las Antillas.

      
		Prestando yo oídos á esta inclinacion ó á esta pasion, de que acabo de hacer referencia, me decia muchas veces á mí mismo en Canarias, cuando pasaba de una á otra isla, residia en sus poblaciones y recorria sus hermosos campos: ¿Por qué no he de escribir un libro sobre estas islas? Yo que he nacido y recibido en ellas una parte de mi educacion: que he debido sentir, en la formacion de mi carácter, de mi inteligencia y de mi gusto, las influencias de su clima, alimentos, costumbres y naturaleza exterior; yo que he visto correr alegres y felices los dias de la niñez y de una parte de la juventud, entre las cariñosas y solícitas atenciones de la familia y los cuidados de mis primeros estudios, ¿por qué pues no he de escribir un libro, que dé ocupacion á mis ocios, acerca de las Afortunadas, dándoles la preferencia á cualesquiera otros asuntos y países?

      
		A este deseo, alimentado en el sentimiento de amor patrio, agregábanse otras consideraciones que proporcionaban nuevos y fuertes incentivos á la voluntad. Eran los estímulos del agradecimiento. En las poblaciones donde pasaba algunos dias recibia delicadas y cariñosas muestras de afecto, dispensadas muchas de ellas por personas que nunca habia tratado ni conocido, y en Tenerife y la Palma fuéron tales, que no he podido menos de tenerlas sobre el corazon y conservarlas allí al calor de mis sentimientos. Habia yo recibido ya de antemano otra prueba inequívoca del afecto que me profesaban mis paisanos, pues en la contienda electoral de 1858 habia figurado mi nombre en candidatura para diputado á Córtes, y aún cuando no me alcanzaron los favores de lo que ha dado en llamarse influencia moral, aún cuando las listas electorales estaban, á decir de algunos, fabricadas bajo la inspiracion de cierto espíritu de partido, aún cuando me hallaba en Madrid tranquilamente entregado á mis cátedras y tareas literarias, á más de trescientas leguas distante del teatro de la lucha; aún cuando, en suma, me era contrario todo este concurso de circunstancias, estuvo mi nombre á punto de triunfar, puesto que nueve votos, y no quisiera equivocarme, dieron la victoria á mi adversario1. No podia yo dudar que tenia, más que otro alguno, las simpatías de mi país, sin acertar á explicármelas, en la cortedad de mis merecimientos, más que por la natural exageracion y abultamiento que cosas y personas reciben á la distancia.

      
		Estas simpatías se manifestaron de nuevo, y se presentaron más palpitantes y con más vida en los dias que residí en aquel país. Constantemente me hablaban de esperanzas, de revision de listas, de votos voluntariamente comprometidos y ofrecidos de las huestes contrarias, de medios legales y legítimos que pudieran ser empleados. Yo no sé si los deseos de mi país quedarán al fin colmados, ni si tendré algun dia la honra de representarlo en el Parlamento español; pero si sé que aspiro á ello, porque es noble y legítimo el aspirar á lo bueno. La hipocresía es un vicio torpe y vergonzoso, y yo seria hipócrita, si así no me explicara.

      
		Queria con vivo deseo ocuparme de las islas Canarias, y como si no bastaran y sobraran los motivos ya enunciados, presentábase á mi espíritu otro poderoso y decisivo: la ignorancia que en España se tiene de cuanto á este archipiélago concierne, y la indiferencia con que ha sido mirado por los escritores de la Península. Recordaba que en cierta ocasion, departiendo yo con una señora de la buena sociedad madrileña, me habia esta preguntado:

      
		—¿Con que es V. de las islas Canarias? Y contestándole, sí señora, me replicó:—Pues entonces habrá V. quizás conocido á D. N..., alto empleado en Manila.

      
		Para esta señora, Filipinas y Canarias eran una misma cosa.

      
		Recordaba que despidiéndome alguna vez de varias personas, me habian dicho: ¡Y qué léjos se va V.!! ¿Cómo tiene V. valor para hacer un viaje á unas islas tan apartadas?

      
		Recordaba que frecuentemente las habia oido confundir con la Habana, con Puerto-Rico, con las Antillas, que á mí mismo me habian dado muchas veces el título de americano, y que no hacia muchos dias, en las columnas de un periódico de Santa Cruz de Tenerife2 habia leido trozos de un libro de Geografía, recientemente publicado, en el cual se equivocaban casi todos los nombres, y el autor se tomaba la facultad, sin autorizacion por cierto de la naturaleza, de deshacer, truncar y separar las islas, encaminando el Atlántico á su gusto y placer, y dando el nombre y la consideracion de islas á las que no eran más que simples poblaciones, con otras lindezas á este tenor.

      
		Recordaba que otra distinguida señora en la Península, habia dicho en cierta ocasion:—Estoy sintiendo el viaje de mi sobrino á Canarias, por las tempestades del Cabo de Buena-Esperanza. Que otro deseaba ir empleado á Santa Cruz de Tenerife, para tener ocasion de visitar los dias de fiesta á su hermano que estaba en la Habana. Recordaba, en suma, que el geógrafo M. Braconnier, al enumerar las islas Canarias, habla de la isla de la Orotava. Otros muchos recuerdos de errores y equivocaciones semejantes se ofrecian á mi memoria, siendo lo más notable que se referian casi todos á personas muy ilustradas.

      
		Y siguiendo aquel monólogo ó conversacion interior que constantemente me dirigia á mí mismo, exclamaba: ¡Ignorancia ó indiferencia culpables! ¡Cosa extraña y casi inconcebible! Los escritores españoles no se acuerdan nunca de este país, situado á poco más de doscientas leguas de Cádiz, ó sea la distancia que marcan dos dias y medio de navegacion al vapor, y su nombre no figura sino en ciertos actos oficiales, como el nombramiento de empleados, el pago de contribuciones y la entrada y salida de correos. Y sin embargo, hay aquí más de un motivo para que pueda ser asunto de estudio y de observacion. Ni como naturalistas, ni como historiadores, ni siquiera como viajeros que pintan y narran la impresion del momento, se han ocupado de este país los escritores peninsulares. Los milagros de vegetacion de este suelo, las curiosidades que ofrece su constitucion geológica, la variedad de sus climas en medio de la suavidad que los caracteriza, yacen como ignorados y desconocidos para la Península. Tenerife con su hermoso Pico, su encantado valle, sus feraces llanuras y sus lindas poblaciones; Canaria ó Gran Canaria con sus pintorescas montañas, sus productivos campos y sus abundantes aguas; la Palma, con su hermosa Sierra, sus poblados montes, su nunca bastante celebrada Caldera, sus inmensos barrancos y su sublime fragosidad; Lanzarote, Fuerteventura, con sus montañas de arena y su fisonomía moruna; la Gomera y el Hierro, con su suelo quebrado y pintoresco, no menos que con sus recuerdos, son islas apenas conocidas. Ningun escritor ha hablado de algunos cantos populares de este país, que serian gran novedad en la historia de la literatura española; ni de la rareza de ciertos trajes, ni de las costumbres que recuerdan ya á España, ya la vecina costa africana, ya sus primitivos moradores.

      
		Frecuentemente, añadia, cruzan por este país viajeros que recorren algunas islas, no todas; pero estos son siempre extranjeros, ingleses, franceses ó alemanes, que viajan por placer, ó por curiosidad, y de vez en cuando les consagran algunas páginas en sus narraciones de viaje, páginas que pintan tan sólo la impresion del momento, que se refieren á una parte pequeña de las islas, y que abrazan un solo aspecto de su estudio.

      
		Pocos países hay en el mundo que aventajen á estas islas atlánticas, en suavidad de clima, en variedad de frutos, en sitios amenos y recreativos; el carácter de sus habitantes es blando, cortés y hospitalario, y tanto los peninsulares como los extranjeros encuentran aquí la más cordial, franca y generosa acogida. ¿Qué mucho que los grandes capitalistas de España emplearan una parte mínima de su capital en construir en algunas de estas islas, casas, jardines y sitios de recreo? ¿Qué mucho que las familias acomodadas y ricas de la Península, que para evitar los rigores del verano abandonan las grandes capitales y se extienden por las provincias Vascongadas, Galicia, Asturias, los Pirineos y algunos puertos de mar, vinieran á Canarias para disfrutar del clima, comodidades y recreo que ellas proporcionan? ¿En dónde mejor que aquí puede pasarse la estacion del verano? Estas suaves brisas, respiraciones del Atlántico, como las llama cierto historiador3, esta variedad de vegetales, esta atmósfera siempre embalsamada, y esta naturaleza que por de quiera sonrie y despierta dulces y tranquilas sensaciones, ¿no constituyen una riqueza inapreciable, cuyo valor es casi desconocido en Europa, donde estas condiciones tanto se estiman? Los ingleses conocen el camino de la isla de la Madera y á ella recurren en demanda de salud sus vírgenes pálidas extenuadas por la fiebre; la emperatriz de Austria emprende un viaje á dicha isla para restablecer su salud quebrantada, y á poca distancia, tal vez dia y medio de navegacion, nuestras Afortunadas, preferibles á la Madera en muchos conceptos, no reciben ningun huésped. Platon soñó en una Atlántide, más allá de las Columnas de Hércules, otros escritores griegos las representaron y retrataron como mansion de delicias, y supusieron aquí los Campos Elíseos; ¡sólo hoy cuando las comunicaciones rápidas, el vapor y la locomotora permiten que se den la mano todos los países, por lejanos y apartados que se encuentren, son olvidadas y casi por entero desconocidas!

      
		Quizá parezca, decia continuando siempre el monólogo, quizá parezca esto exageracion á los mismos hijos del país, si algun dia llego á estamparlo en el papel; tal vez se tenga por exornacion y colorido prestados por mi fantasía. Es posible que así se crea, pero yo podré asegurar con testimonios irrecusables que ni exagero, ni escribo una novela. Que se consulten los Nuñez de la Peña, Vianas, Vieras, Castillos y demás historiadores de las Canarias, poco conocidos como tales; que se lean algunas narraciones de esas que han sido trazadas por los extranjeros, y aseguro que el lector las hallará conformes con lo que acabo de decir.

      
		Lo bueno y lo bello suelen á veces no ser bastantemente apreciados por falta de término de comparacion. Pregúntese al campesino de Florencia, que nunca ha abandonado la hermosa campiña en donde nació; pregúntese al suizo, que ha pasado toda la vida entre sus montañas; pregúntese al indio mejicano, que no ha salido jamás de las llanuras y bosques de Méjico, qué mérito, qué valor tiene su suelo natal, y no sabrán responder. Pregúntese, si se quiere, á los hombres civilizados de estos mismos países, pero que no hayan salido de ellos, y lo que digan estará muy léjos de ser el fiel retrato, la verdadera apreciacion de aquello mismo que parece que ellos deben conocer más que otro alguno. Y es que familiarizados con estos objetos desde la infancia, han llegado á ser indiferentes á su mérito y encanto; es que no comparándolos con otros inferiores, no les es dado notar y señalar la superioridad que encierran. En Canarias hay muchas personas que han recorrido una gran parte de la Europa y la América, y estas están en estado de apreciar el mérito del archipiélago; pero hay otras muchas que, aunque ilustradas, no han salido nunca de allí, y es necesario decir á estas últimas: Eso que es vuestro, que teneis la fortuna de poseer, es bueno, muy bueno, y puede ser mucho mejor, si quereis que lo sea. No os escandaliceis ni deis muestras de incredulidad porque lo ensalcemos y enaltezcamos; mostraos más bien satisfechos de que la Providencia os haya favorecido, y siguiendo sus sábias indicaciones, sacad de aquí gran provecho con vuestros esfuerzos, con vuestro trabajo ó con vuestra industria.

      
		Por otra parte, pensaba yo, hay una propension en el corazon humano, no sé si buena ó mala, que nos lleva á tener por mejor lo ageno que lo propio. La mujer elegante suele creer que sus trajes y atavíos no son tan acabados, ni le sientan tan bien como son y sientan los suyos á otras mujeres; ciertos hombres de buen tono están siempre prevenidos contra sus sastres y sombrereros, por figurárseles que no los visten á ellos con la gracia que á los demás; los libros españoles, buenos y clásicos, los miramos como inferiores á los franceses del mismo género; y sin embargo, aquellas mujeres y aquellos hombres son los más elegantes, y estos libros muchas veces superiores á los extranjeros.

      
		Por esto pues no nos parecen las cosas de nuestro país tan buenas ni á la altura de las de otros países. No sé si será provechoso el pensar así alguna vez, pero en general estoy seguro que una propension semejante debe combatirse, y acostumbrarse el hombre á hacer justicia á su patria, sin pretender por esto que no se saquen á la luz sus fealdades, para que puedan ser corregidas y enmendadas.

      
		Las Canarias no tienen, como las comarcas de la vieja Europa, una historia nutrida de victorias y brillantes hechos de armas; el viajero no encontrará aquí grandes museos ni notables monumentos, no visitará soberbios palacios ni obras grandiosas de ingenio y de arte; pero tendrá mucho que admirar en los privilegios que deben á la naturaleza, encontrará un país culto y civilizado, poblaciones alegres, limpias, agradables; comodidades, salud y sobre todo encontrará una naturaleza privilegiada, extremadamente bella y digna de su curiosidad. Y por lo que las islas son, por las condiciones de su suelo, los elementos de que disponen y la situacion geográfica que ocupan, podrá rastrear y columbrar que la industria, el talento del hombre y el capital llegarán con el tiempo á hacerlas más ricas y más prósperas.

      
		¿Por qué pues yo, hijo de este país, no he de contribuir con mi pluma á darlo á conocer y á celebrar lo que la Providencia le ha otorgado?

      
		Tales eran los discursos y razonamientos que me hacia interiormente á mí mismo durante mi residencia en las islas Canarias. Y de todo ello resultó, que cuando hice la travesía desde Santa Cruz de Tenerife á Cádiz, traia en el ánimo la resolucion y el propósito firme de escribir este libro, valga lo que valga; y en aquellas tranquilas y poéticas noches de navegacion por el Atlántico, acariciaba, fabricaba y embellecia á mi placer esta idea. Trazaba un plan y lo sustituia con otro; repetia los pasados razonamientos, y aún los recalcaba y reforzaba más y más; elevaba y engrandecia las islas, prestándoles los colores de una fantasía exaltada. Entonces sí que traspasaba los límites de lo verdadero, entonces sí que el lector hubiera tenido motivo para rebajar el valor de mis palabras, si me hubiese sido posible darlas en aquellos instantes á la prensa; pero era que estaba bajo la influencia de un recuerdo, era que dejaba atrás objetos queridos, era que llegaba á mis oídos el eco lejano de mi país que me daba su adios. Este eco resonaba en el fondo del alma, y en la noche serena, en una mar tranquila y tropical, bajo un cielo limpio y puro, y de la luna llena del mes de Setiembre, ¿quién podia detener el pensamiento ni tener á raya la imaginacion?

      
		¿Cuál pues va á ser el asunto de este libro?

      
		Fácilmente lo inferirá el lector de lo que le he dicho anteriormente. Mi objeto es dar á conocer las islas Canarias á los peninsulares y á los extranjeros, ya que son tan poco conocidas, y al mismo tiempo trazar para los hijos de aquel archipiélago, lo que podré titular la fisonomía de su país. Acompañaré al viajero en una visita á las islas; le trazaré en cada isla un itinerario, en el cual se encuentren los lugares y situaciones más notables, y los objetos más dignos de su atencion, no omitiendo nada que esté á mi alcance para darle cabal idea de su hermosa y privilegiada naturaleza. Entraré con él en el seno de las ciudades, villas y poblaciones más importantes, estudiando su vida, costumbres, condiciones materiales, etc. Y puesto que es precepto de buena literatura el asociar lo útil con lo agradable, al lado de mi narracion descriptiva, figurarán muchas veces consideraciones de otro órden, referentes á la industria, á la agricultura, al comercio, y á aquellas cuestiones que me parezcan de más vital interés al porvenir de estas islas: lo cual servirá, al mismo tiempo que para completar el concepto del país que describo, para llamar la atencion de sus habitantes hácia objetos con los cuales se relacionan su riqueza y bienestar futuros. Algunas, aunque pocas, excursiones históricas; algo de carácter, de costumbres, de trajes, etc., sembrado y esparcido acá y allá segun la oportunidad del momento, será tambien asunto de mi narracion.

      
		Escribo, repito, para los habitantes de las Canarias, y escribo tambien para los españoles y extranjeros. A estos últimos deseo darles á conocer unas islas poco conocidas y merecedoras de serlo mucho más; á los primeros quiero proporcionarles un retrato de las mismas, con el agregado de consideraciones que interesen á su porvenir. No sé si acertaré á llenar entrambos extremos, si sabré despertar la curiosidad de los unos, y ganar la aprobacion de los otros; no sé si acertaré á herir convenientemente las cuestiones que trate; no sé si seré buen artista para pintar con verdad un objeto bello, ni buen razonador para señalar algunos lunares y presentar soluciones verdaderas á algunos problemas. Hijo de las Canarias, sobrado de amor y de interés hácia ellas, deseando ardientemente que sea cada dia más próspera la suerte de sus habitantes, es posible que se sienta alguna vez palpitar en las páginas de este libro, que escribo sin pretensiones, la fibra del sentimiento patrio. Estoy seguro sin embargo, que no exageraré la descripcion, y que más bien se encontrarán vacíos que llenar que excesos ó demasías que corregir.

      
		Enterado queda ya el lector del asunto que el libro contiene; él juzgará si le conviene ó no emprender ó continuar su lectura. Si cree que ha de perder su tiempo, hará bien en abandonarla; si, por la inversa, su opinion fuere favorable al escrito y al escritor, pocos dias le bastarán, como indiqué al comenzar, para llegar á su última página.
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    AFORTUNADAS.

      
		 

      CAPÍTULO PRIMERO.

      
		 

      
		Santa Cruz de Tenerife.

      
		 

      
		CUANDO viniendo de la Europa se aproxima el viajero á la isla de Tenerife, situada casi en el centro del archipiélago canariense entre Canaria y la Gomera, podrá creer que se acerca á las playas de una tierra pobre é inhospitalaria. Desde la punta de Anaga, á donde probablemente se dirigirá en línea recta la proa del vapor en que viaje, costeando una pequeña parte del perímetro de la isla, no encontrarán sus ojos nada que no despierte una impresion triste y desconsoladora en su ánimo. La costa es escarpada, árida y desnuda, y de trecho en trecho algunos barrancos profundos, conocidos en el país con el nombre de valles, vienen á interrumpir y accidentar aquella mole levantada de basalto, no descubriéndose otras muestras de vegetacion, que algunas ligeras manchas de verdor en el fondo de los valles.

      
		—¿Qué tierra es esta, preguntará? ¿A qué país he sido conducido que tan pobre y tristemente se anuncia al acercarse á sus playas?

      
		—A la isla de Tenerife, le contestarán, que ocupa casi el centro del archipiélago de las Canarias. A su alrededor, y como si la reconocieran por su capitana, se agrupan seis islas hermanas suyas, cuyos nombres son los siguientes: Canaria ó Gran Canaria, Palma, Lanzarote, Fuerteventura, Gomera, Hierro; y además otras seis inhabitadas, que se denominan: Alegranza, Graciosa, Montaña Clara, Roque del Este, Roque del Oeste é isla de Lobos. Su reunion constituye el archipiélago canariense, del cual se refieren cosas curiosas y extraordinarias.

      
		Es muy probable que el viajero, tristemente impresionado por el espectáculo que se ofrece á su vista, no se sienta animado para hacer nuevas preguntas; mas la rareza y sonoridad de los nombres que acaba de oir y el anuncio de cosas extraordinarias, podrán estimular su curiosidad, y despertar en él el deseo de conocer estas islas. Voy á acompañarle en su viaje y á servirle de cicerone.

      
		Al saltar en tierra, el viajero modificará la opinion desfavorable que el aspecto exterior de la isla le haya hecho formar, pues se encontrará en el seno de una ciudad alegre, viva, animada y elegante. Sus calles limpias, su pavimento suave y con anchas aceras, sus edificios de á dos pisos por lo comun, y sus lujosos establecimientos de comercio, le darán buena idea de la poblacion á que acaba de aportar. Cuando despues de haber satisfecho el primer impulso de curiosidad de todo viajero, que se lanza precipitadamente á la calle y discurre al capricho y á la ventura, haya arreglado su habitacion en la fonda, y se siente á la mesa para tomar algun alimento, seguro estoy que no quedará descontento ni de la calidad, ni de la variedad de los frutos de este país. Entre tanto, y para hacerle compañía durante la comida, yo le daré algunos informes.

      
		Esta ciudad es Santa Cruz de Tenerife, capital de la isla, y capital tambien de toda la provincia. Es importante y quizá y sin quizá aventaje á las demás capitales de tercera clase de la Península. El carácter y categoría de capitalidad, se lo disputa con porfiado empeño la ciudad de las Palmas, situada en Gran Canaria, y desgraciadamente las dos ciudades han tenido sosteniendo por una série de años una lucha porfiada, cuyas consecuencias, funestas siempre, lo son más en este caso por la animosidad de los partidos beligerantes. El nombre de esta capital es desfavorablemente acogido en las Palmas, aunque el de esta última no lo sea tanto en Santa Cruz, por razon de ser la poseedora. Es cosa frecuente y comun oir hablar en las islas y particularmente en Canaria, de la tiranía de Santa Cruz, pretendiendo algunos que esta ciudad, en su carácter de capital, prospera, se embellece y se desarrolla á costa de las demás islas, no de otra manera que viven ciertas plantas parásitas, robando los jugos del terreno con que debieran vivir otras plantas.

      
		Me parecen estas quejas hijas de una lamentable exageracion ó tal vez inspiradas en la animosidad misma de la lucha. Soy natural de las Canarias, pero he residido muchos años y aún resido en la actualidad léjos de ellas, y extraño al calor de estas rivalidades, me parece que se da á la cuestion más importancia de la que en realidad debe tener, y se conduele y anubla mi ánimo, al considerar el carácter violento y apasionado de que está revestida. Cosa es justa y natural que cada pueblo trate de hacer valer sus derechos y preeminencias, ó de defender las que tiene: la gloria, el orgullo bien entendido y hasta la conveniencia le aconsejan esta conducta; pero defendiendo sus pretensiones y sus fundados ó infundados derechos, debe procurar que la rivalidad no trascienda á las relaciones de la vida, y de tal manera, que no se resientan por ello ni su comercio, ni su industria, ni su trato social. Santa Cruz y las Palmas no pueden menos de ser dos ciudades hermanas, cuyo parentesco determinan, su comun procedencia, sus idénticas costumbres y su contacto íntimo y frecuente. Canaria, que por las condiciones de su suelo es abundante en frutos de la tierra, encuentra en Santa Cruz y en Tenerife la salida y el mercado natural de estos productos, mientras que esta última ciudad recibe, por su dinero, artículos y frutos que contribuyen á su comodidad y regalo; y apartadas tan sólo por un estrecho brazo de mar, yendo y viniendo sus buques de cabotaje diariamente del uno al otro puerto, apenas concibe el pensamiento que pueda existir entre ellas, otra cosa que una cordial y fraternal inteligencia. Quédese en buen hora la lucha circunscrita al terreno oficial, y déjese libre y desembarazado el campo en todo lo demás, que no otra cosa aconseja la prudencia, la civilizacion y las conveniencias de la vida.

      
		Esta capital es centro de un activo comercio, y el principal puerto de importacion y exportacion en el archipiélago. Sus relaciones comerciales son principalmente: por el lado de Europa y del Mediterráneo, con Cádiz, Barcelona y Marsella; por el lado del Atlántico, con Lóndres; con Mogador y los puertos de la costa de Marruecos, por el de África, y con las Antillas, por el lado de la América. Su puerto es tambien el más concurrido de este mismo archipiélago, no sólo por la afluencia de buques de cabotaje, sino tambien porque, siendo punto de escala en la navegacion de Europa á América y á la costa africana, es frecuentemente visitado por líneas de vapores inglesas, francesas, italianas, portuguesas y españolas: circunstancia que da á la poblacion utilidad, á la vez que cierto grado de animacion y vida.

      
		Sus calles bien cortadas, su aspecto elegante, y la alternativa de casas de dos y de un solo piso, ofrecen variada y agradable vista. El que baya visitado la isla de San Fernando en Andalucía, recordará que casi todas sus calles están, formadas por aceras de casas de planta baja ó de un solo piso4, lo cual no obsta á que la poblacion sea de las más agradables de su clase. En Santa Cruz estas habitaciones son menores en número que las de dos pisos, pero las que hay agradan por su sencillez y belleza exterior, no menos que por la comodidad y alegría de su recinto interior. Es de advertir que en todas las islas Canarias se encuentra en abundancia este género de construccion, como tambien en las Antillas.

      
		Tiene Santa Cruz un bellísimo teatro, que pudiera figurar sin desdoro entre los teatros de Madrid, obra recientemente acabada, en donde trabajan compañías españolas de verso y de zarzuela. El hospital de Ntra. Sra. de los Desamparados, el militar, la Lonja y la Maestranza de artillería son edificios notables, siendo no menos notable y digna de ser visitada, la plaza de la Constitucion, perfectamente pavimentada y decorada además con dos monumentos de mármol de Carrara, de los cuales representa el uno la aparicion de Ntra. Sra. de Candelaria, patrona de la isla, á los guanches, segun tradicion antigua del país.

      
		Aquí reside el capitán general, el gobernador civil, el comandante de marina, el segundo cabo, los cónsules y agentes consulares de diversas naciones, el cuerpo de ingenieros civiles y militares y el de artillería. Como fuentes de educacion y de instruccion, Santa Cruz tiene una escuela de náutica, otra de bellas artes y varías de instruccion primaria.

      
		La poblacion no baja de 13.228 almas, segun los cálculos más exactos.

      
		El viajero no se dará por satisfecho con las noticias que lo he comunicado durante la comida; querrá ver con sus propios ojos los sitios que le he indicado, y comprobar la exactitud de mi narracion de mesa. Hágalo en buen hora, y escriba en su cartera, y tome notas, y apunte números, nombres y fechas; mas cuando haya terminado esta operacion, yo le conduciré á otros puntos, porque es necesario conocer á los pueblos por dentro, y no tan sólo en su apariencia ó manifestacion exterior. En las calles, en las plazas y en los paseos se ve una parte de su vida, pero no su vida entera, y aquel que, por ejemplo, se haya contentado con recorrer los boulevarts de Paris, las orillas del Sena, las Barreras, y haya discurrido por las calles, plazas y jardines de esta populosa ciudad, no alcanzará á formarse una idea tan siquiera aproximada de la capital del vecino imperio. Yo quiero introducir al viajero en los salones de la sociedad de Santa Cruz, quiero presentarlo á mis amigos, quiero pasar con él algunos instantes de solaz y de esparcimiento.

      
		Conducirélo por de pronto al Casino principal situado en la plaza de la Constitucion; le haré notar la capacidad del edificio, el lujo, la elegancia y el buen gusto con que están decorados sus salones; le llevaré al gabinete de lectura, y encontrará, si es por la noche, una veintena por lo menos de lectores, y si examina los títulos y epígrafes de los impresos, verá que son casi todos los periódicos y Revistas políticas y literarias de Madrid, algunos diarios extranjeros y cuatro ó cinco publicaciones del país, con lo cual podrá asentar la siguiente afirmacion: Aquí hay amor á la lectura. Pero si yo le proporciono ocasion de entrar á departir con los señores que platican y departen en el salon principal, otras cosas podrá reparar tambien. Mil preguntas le serán dirigidas.—¿Qué noticias nos trae usted de política? ¿Qué ocurre en España? ¿Cuándo se abren las Córtes, ó cuando se cierran? ¿Qué ha ocurrido en África? ¿Qué hay de Méjico? ¿Qué de Italia y los Estados-Unidos? ¿Qué hace el partido progresista? ¿Se cierran, se abren las Córtes?—Y á este tenor ciento y ciento más, segun los tiempos y las circunstancias. Y dirá el viajero: esta es la curiosidad de un pueblo, que por su situacion insular, recibe de tiempo en tiempo las noticias de la Península, á la cual le unen estrechos lazos, y de la Europa, hácia la cual siente interés, y como estas noticias llegan con algunos intervalos, la curiosidad contenida y falta de alimento durante algunos dias, se manifiesta hoy más vital y palpitante; síntoma favorable y honroso para esta capital, pues los pueblos que no se interesan en la vida política, que no siguen el movimiento y derrotero de sus destinos, osos pueblos son pueblos siervos, muertos y degradados.

      
		Pasadas dos ó tres noches, cuando los periódicos hayan sido leidos y las noticias comentadas, la conversacion tomará otro giro, y no será extraño que el viajero observe, que se discurre y piensa con tino y acierto acerca de historia, de viajes, de literatura, y de otras cosas: todo lo cual le demostrará á las claras que el movimiento intelectual no es género de ilícito comercio en la capital de las Canarias.

      
		Yo lo conduciré además á otro Casino de artesanos, y lo conduciré con placer, porque en mi carácter de economista simpatizo con esta clase de sociedades. El artesano representa un papel importante en las naciones civilizadas de nuestra época, merced á la idea cristiana que enseñó á los hombres el principio de la igualdad, y á la Economía política que ha explicado y desarrollado más tarde la ley del trabajo, revindicando para ciertas profesiones humanas las honrosas consideraciones que tiempos y civilizaciones pasadas les negaron. Y en verdad que se complace el ánimo, cuando tiene ocasiones de apreciar los esfuerzos empleados por las clases trabajadoras para labrarse y fabricarse su porvenir con sus propias manos, si así me es lícito expresarme. Que las clases favorecidas por la fortuna, se dediquen á ciertas horas á la lectura y al estudio, que departan y discutan sobre problemas políticos, científicos ó literarios, cosa es ciertamente digna de aplauso; pero que el artesano, á quien ha saludado el sol en su taller al presentarse en el horizonte y ha dejarlo en el mismo lugar al ocultarse en las aguas ó detrás de las montañas, consagre la noche y el dia de fiesta al cultivo y mejora de su espíritu, esto sí que es no sólo digno de aplauso, sino tambien de edificacion.

      
		Por esto conduzco con gusto al viajero al Casino de los artesanos, y me acompaña la seguridad de que, ni lo que allí se hable, discuta y lea, ni la misma exornacion y distribucion interior del edificio, han de ser parte á rebajar el buen concepto que haya comenzado á formar de esta capital: y por la inversa pensará, que el espíritu generoso con que el progreso moderno impulsa á las clases más modestas de la sociedad europea, para elevarlas y engrandecerlas, ha sabido pasar el Estrecho y arribar á las playas de Santa Cruz de Tenerife.

      
		Por de contado ya es tiempo de que lo presente en los salones, que lo conduzca á algunas casas, y lo haga conocer el trato de esta sociedad: tiempo es, sí, y estoy persuadido que ha de quedar satisfecho y me habrá de dar las gracias por ello, porque á la verdad el trato social de la capital de las Canarias, y en general de las poblaciones más principales de estas islas, es muy superior á lo que parece indicar el número de sus habitantes, y los medios de riqueza y de instruccion de que pueden disponer. Sorprenderále al viajero la ostentacion de sus salones de recibimiento, cuyos muebles son conducidos por lo comun de Marsella y Lóndres: el trato de las señoras y caballeros, le parecerá igual al de las señoras y caballeros españoles, hecha abstraccion de las diferencias de carácter, que el clima, las condiciones exteriores, el orígen, etc., pueden y deben determinar en cada país, y convendrá conmigo, si ha caido en sus manos por fortuna un folletito recientemente dado á luz por un extranjero5, que este escritor tenia razon y pagaba un tributo de justicia, cuando dijo con referencia á Tenerife:

      
		«Sin sentirse poseido de vivísima y grata sorpresa, no es posible encontrar, al salir del Mediodía de Europa, moralidad en las familias, seguridad perfecta en las relaciones sociales, lengua francesa é inglesa correctamente entendidas, benévolas y graciosas maneras, espíritu clarísimo y capaz para todas las cosas (á tout saisir), educacion en una palabra muy superior á los medios aparentes.» Palabras cuyo valor es tanto mayor, cuanto que son debidas á la pluma de un extranjero, extraño por esta misma circunstancia á la nota de parcialidad.

      
		En Santa Cruz hay grande aficion á la música: pocas son las señoritas de educacion que no toquen el piano y posean un poco el canto. Hay tambien aficion á la pintura, y yo pudiera citar aquí los nombres de algunos artistas dignísimos, que han visitado y estudiado varios museos de Europa, y muy particularmente el rico y clásico Museo de Madrid, habiendo llegado á adquirir en las islas aventajada reputacion. No son menos dignas de mencion las disposiciones que distinguen á los hijos de esta capital, y en general del archipiélago, para el cultivo de la poesía: las producciones que ven la luz en los periódicos de esta capital se distinguen por lo dulce y delicado del sentimiento, no menos que por la chispeante gracia que abunda en ellas6.

      
		Pero lo que más allá de todo encarecimiento agradará al viajero y procurará conservar en la memoria, es la acogida cordial y obsequiosa que se dispensa á los extranjeros, á propósito de lo cual dice el autor que más atrás he citado, y copio sus palabras para que no se me tilde de exageracion, «que quizá ninguna tierra, ninguna sociedad, estén más de corazon abiertas al sér, en otro tiempo sagrado, que se llama extranjero». Es esta una cualidad de carácter comun á todas las islas: sus habitantes son extremadamente hospitalarios. Al extranjero y en general al forastero se le lleva á todas partes, se le introduce en las mejores sociedades, se le abren todas las puertas y se le colma de delicadas atenciones: cualidad bellísima que no puedo menos de reconocer con orgullo y satisfaccion al mismo tiempo, y que, si me fuera lícito rastrear en orígenes lejanos y apartados, la explicaria como una mezcla y derivacion del carácter español y del de aquellos sencillos guanches, que tan noble y generosamente recibieron á sus conquistadores; cualidad que ella sola haria olvidar cualquier género de defectos.

      
		¿No es verdad que se habrá borrado ya aquella impresion melancólica y aquella prevencion desfavorable, qué sintió el viajero al acercarse á la árida y cortada costa de Tenerife, por este lado de la isla?

      
		 


    

  
    
      
		 

      
CAPITULO II.

      
		 

      
		San Cristóbal de la Laguna.

      
		 

      
		TIEMPO es ya de abandonar á la capital de la provincia; es necesario que el viajero salga conmigo de esta ciudad y que, él y yo, hagamos juntos todo el itinerario7. Tomemos un asiento en el ómnibus que, de mañana y tarde, sale diariamente de Santa Cruz hácia el interior de la isla; no entremos ni nos detengamos en algunas huertas pobladas de plátanos, de naranjos y de otros árboles que al salir dejamos á nuestra derecha, porque son pocas y ocupan reducido espacio de terreno, y aún no hemos dejado aquella árida y desnuda costa que se descubria desde el vapor. Aún cuando la impresion de Santa Cruz es buena, creo que mi compañero de viaje no está del todo satisfecho: quizá sueñe en fértiles llanuras, pintorescas campiñas, y valles risueños; quizá en quebradas sierras, profundos é impracticables barrancos; quizá piense en un suelo ameno ó en una naturaleza salvaje y gigante; quizá crea encontrar en las Afortunadas los objetos que ambiciona su curiosidad, ó haya perdido toda esperanza de encontrarlos. Quién sabe....

      
		Sigamos adelante.

      
		Subimos una empinada cuesta. A medida que adelantamos, el aspecto del terreno va mejorando un poco, pues se descubren algunas casas de campo sembradas á grandes trechos en medio de algunos árboles frutales, aunque dominando siempre la aridez de la costa. El camino es sólido y bien construido, pero hacemos muchas vueltas y revueltas y caminamos con lentitud, porque necesitamos vencer una pendiente de cerca de 600 metros de altura, y como á una legua y cuarto del punto de partida, nos encontramos á las puertas de otra poblacion. La noche se viene á más andar (pues yo supongo que hemos salido en el ómnibus de la tarde), y su proximidad imprime en los objetos un tinte de melancolía; á la entrada encontramos una cruz de piedra á un lado del camino, una iglesia y algunas casas, todas de un piso, en las cuales el tiempo ha impreso ya el sello de la destruccion y de la vejez; el clima cambia casi de improviso, y un viento fuerte azota nuestras caras y pone en peligro de fuga nuestros sombreros. Llegamos pues á la administracion, y yo me tomo la libertad de conducir al viajero á una de las casas de huéspedes de la poblacion8. Despues de haber descansado un poco, lo llevo por las calles de la ciudad.

      
		¡Qué noche, santo Dios! ¡Qué triste noche! Las calles están completamente solitarias; ni un hombre, ni una mujer circula por ellas, y el profundo silencio que reina en derredor, sólo es interrumpido por el chisporroteo de algun farol, y por el ruido del viento en las techumbres y tejados. Y para complemento de este cuadro, al regresar nos encontramos alojados en un inmenso salon de una antiquísima casa, cuyo aspecto denuncia algunos siglos de duracion. ¿Estamos por ventura en algun cementerio? ¿Es esta mansion de los vivos ó mansion de los muertos? Muy pronto lo vamos á saber.

      
		Estamos, viajero, en la ciudad de Sun Cristóbal de la Laguna; estamos en una de las ciudades de más renombre y fama en Canarias: ciudad de ricos propietarios y de títulos de nobleza; ciudad que fué la primera capital de la isla y cuyos planos fuéron trazados, segun afirma la tradicion histórica, por la mano misma del adelantado Lugo; ciudad que lleva aún en una de sus plazas el título gerárquico de este ilustro conquistador, que conserva en sus casas Consistoriales, como preciada reliquia y monumento de eterna memoria, la gloriosa bandera bordada expresamente por la Reina D.ª Isabel la Católica para que el adelantado terminase la conquista de las Canarias; ciudad donde nacieron y se educaron escritores y personajes célebres.

      
		Aquí nació en efecto D. Miguel de Abreu y Valdés, obispo de Oajaca; el venerable padre José de Anchieta, jesuita célebre y apóstol del Brasil en donde murió y escribió varias obras; D. Francisco Guillen del Castillo, renombrado marino y distinguido almirante en los mares de las Filipinas, á quien la historia atribuye la gloria de muchas hazañas contra los holandeses en el estrecho de la Sonda, y el sometimiento de varias islas á la nacion española; D. Francisco Machado y Fiesco, secretario del vireinato de Méjico, intendente de Cuenca y contador general del consejo de Indias, á quien se debe un mapa general de las Canarias; D. Juan Nuñez de la Peña, cronista general de Castilla y Leon é historiógrafo de estas mismas islas; D. Antonio de Viana, célebre como poeta y como médico, el cual escribió un poema sobre antigüedades de las islas Afortunadas, y mantuvo relaciones de amistad con Lope de Vega; D. Cristóbal Bencomo, arzobispo de Heraclea, confesor del rey Fernando VII, y miembro del consejo de S. M.; D. Santiago Bencomo, hermano del anterior, obispo presentado para Astorga, catedrático de filosofía y teología, autor de una buena obra de sermones en dos tomos; D. Alonso de Nava y Grimon, marqués de Villanueva del Prado, sujeto de vastísima erudicion, gran patricio, autor y traductor de varias obras y fundador del Jardin de Aclimatacion de la Orotava; D. Antonio Porlier, fiscal del supremo consejo de Indias y miembro de la academia de la Historia, para la que escribió varias obras referentes á las Canarias; don Alejandro Saviñon, catedrático celebradísimo de la universidad de San Fernando, muy versado en ciencias naturales, reputado médico, discípulo de la escuela francesa; con otros muchos que seria prolijo enumerar. Tal es la ciudad de San Cristóbal de la Laguna, á que ha saludado el viajero, lleno de melancólicos presentimientos.

      
		¿Y qué valen, dirá, recuerdos y títulos de glorias pasadas? ¿El mismo empeño de acumularlos y presentarlos en conjunto significará acaso el deseo de ocultar la pobreza de hoy con el brillo de la riqueza de ayer? ¿Se querrá hacer con la Laguna lo que hacen ciertas bellezas que declinan, las cuales se pintan el rostro, y se cubren de dijes y pedrerías para disimular la huella de los años? No nos impacientemos, y esperemos á mañana. La noche ventosa, oscura, solitaria nos ha sorprendido: la Laguna se ha presentado á nosotros sumida en profundo silencio, melancólica, funeraria: entreguémonos al sueño y aguardemos á que amanezca el nuevo dia.

      
		El dia llega, en efecto, y, ¡cosa admirable! llega rico de luz, radiante de alegría; el cielo no presenta ni una ligera mancha, el sol de África baña las calles, las plazas y los contornos de la poblacion. La temperatura es benigna y suave; ni se siente calor ni se experimenta frio.

      
		Salgamos á la calle, y discurramos por todas partes. Un viaje por las Canarias es casi siempre un viaje de sorpresas, pues comenzando por recibir sensaciones tristes, se acaba por tenerlas alegres y gratas. ¿Quién hubiera pensado que detrás de tan pobres anuncios se escondiera lo que hoy estamos viendo y recorriendo? No es, no, la Laguna, la vieja matrona, que sólo brilla de los recuerdos del pasado, pues que tambien se enorgullece con realidades de presente. Tiene glorias y tradiciones que la honran, pero tiene al mismo tiempo fértiles y productivos campos, hermosas campiñas, risueñas montañas y feliz situacion. Tiene otras cosas tambien de que hablaré pronto.

      
		Colocado el observador en una altura que domine la ciudad y sus cercanías, no se ofrecerá á sus ojos el espectáculo de la vega de Granada, mirada desde la torre de la Vela, ni el de la huerta de Valencia contemplada desde el Miguelete de la catedral, ni tampoco el que se presenta al viajero en las cercanías de Montpellier y de Baucaire. Es otro género; el cuadro es más reducido y breve, y la mano del hombre ha hecho sentir menos su influencia; la naturaleza sin embargo no ha dejado desheredada á esta ciudad en la distribucion de sus dones. Hállase la Laguna situada en una llanura, y rodeada por la parte del Nordeste por una anchurosa, apacible y fértil vega. El terreno sube, como antes dije, desde Santa Cruz hasta el punto de encontrarse la ciudad á una altura de 600 metros, y en esta elevacion, ella y la llanura de que forma parte, dividen por un lado las montañas del Norte de las del Mediodía, y por el otro forman el llano más elevado de la isla entre las opuestas costas del Este y del Oeste. Por efecto de esta situacion, se encuentra constantemente bañada por corrientes de aire y por frecuentes lluvias.
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